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pareciera dictada por la mala fé; de donde parece resultar que en 
principio, por el contrario, esta alegacion, si pareciese fund_ada, 
podría detener la ejecucion. Y lo mismo era en nuestra antigua 
jurisprudencia francesa, si nos referimos al testimonio de Serpi• 
llon, que ha publicado una obra especial sobre la falsedad. Segun 
este autor (sobre el art. 29 del tf tulo II de la Ordenanza de i757), 
«el juez puede ordenar que, por provision, el acta contra la cual se 
ha formado la inscripcion de falsedad sea ejecutada mediante cau• 
cion., No es, pues, una novedad lo dispuesto por el art. i3i9 
del Código Napoleon, segun el cual, ,en caso de inscripcion de 
falsedad hecha incidentalmente, los tribunales podrán, segun~as 
circunstancias, suspender provisionalmente la ejecucion del acta., 
Y si nuestros I ribunales pueden suspender provisionalmente la eje• 
cucion, pueden, con mas razon, como en otro tiempo (Serpillon 
sobre el art. 29, Ut.11 de la Ordenanza de 1757), mandar la ejecu• 
cion mediante caucion (1). Observemos, por otra parte, que lo que 
se ha dicho de la falsedad incidental, debe entenderse, segun nos­
otros, de toda falsedad civil, aun cuando se hubiera intentado una 
accion principal para hacerla consignar. 

¿Qué quiere, pues, decir Pothier cuando decide (Oblig., núrne­
r-0 755) que las actas auténticas hacen fé por provision basta que 
se haya decidido sobre la inscripcion do falsedad? No otra e.osa al­
guna sino qne la autoridad del acta no cae jamás- de derecho, 
mientras no ha habido condena por falsedad; pero no trata por 
esto de negar el poder discrecional del juez. En cuanto á la sus­
pension forzosa, no tenia nunca lugar ni en la antigua jurispru­
dencia ni bajo el imperio de la legislacion intermedia (ley de 6 de 
octubre de-179{, lit. i, secc. II, art. U), por avanzada que estu­
viese la insl ruccion de la falsedad, aun en lo criminal. La innova­
cion de la ley sobre el notariado (art. 19), reproducida por el Có­
digo Napoleon, consiste en pronunciar esta suspension en cierta 
época del procedimiento criminal; porque el procedimiento civil no 
ocasiona mas que una suspension facultativa. •En caso de queja 
de falsedad principal, dice el art. 1319 de e.ste Código, ,la ejecu­
cion del acta argüida de falsedad se suspenderá por la acusacion., 

(1) La-inseripcion de falsedad, no bastando para suspeoder la ejeeu­
cion, no debe tomarse á 1~ letra lo que dicen nuestras leye:i, que una aela 
hace fé hasta la inscripcion de falsedad. 
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La sentencia dada por la Sala que conoce de las acusaciones, des­
pues de un procedimiento preparatorio, ya bastante complicado, 
ofrece su6c1entes garantlas para que el escrito pueda, contando 
desd~ esta época, considerarse corno legalmente sospechoso, 

Sm embargo, no se usa en la práctica (sent. deneg. de 25 de 
febrer~ de . {810) e~ entablar acusacion- para que se suspenda la 
e¡ecuc'.ºº sino relativamente á las actas auténticas susceptibles de 
e¡ecuc10n_ forzosa: como las actas notariadas. Cuando se dirigen 
proced1m1entos criminales de falsedad contra una acta auténtica no 
ejecutiva, se aplica, no ya el art. t519 del Código Napoleon, sino 
el art. 250 del Código de procedimiento, segun el cual, la sola 
queja de falsedad ocasiona la suspension del procedimiento civil. 

6i2. Guardémonos, por lo demás, de confundir la suspension 
de la fé del acta con la simple suspension de su fuerza extrínseca. 
del ea;equatur. Cuando un deudor, que se dice des&raciado v de 
buena fé, pide que se sobresea en los procedimi:ntos dirigidos 
contra él (ibid:, art. 1244), ó cuando una persona, amagada por 
una exprop1 acrnn forzosa, se hace auto.rizar para detener su efecto 
ofrecie~do satisfacer el pago íntegro de la deuda por medio de I; 
as1gnacion de un año de rentas (ibid., ar!. 2212t, ni en una ni en 
otra de estas hipótesis entran para nada la fé intrínseca del acta, 
pero se invocan consideraciones de equidad para hacer cesar su 
fuerza ejecutiva (i), Semejantes casos de suspension son entera­
menteestraños á la materia de las pruebas: solo pueden aplicarse á 
los acto~ susceptibles de ejecucion forzosa, cuyos rigores se trata 
de detener, permaneciendo íntegra la fé de la autenticidad. El 
electo de los procedimientos de falsedad; p.or el contrario, es pre­
cisamente d~struir esta fé, aun cuando no se trate de la eje­
cnc1on material, por e¡emplo, cuando se revoca ó pone en duda ta 
veracidad de una acta del estado civil. 

_613. ~ada tenemos que añadir en lo concerniente al procedi­
miento cmnmal de falsedad, cualificado por los prácticos de false­
dad princip~I. La marcha trazada por nuestras leyes (C. de instr., 
arl. 448 Y Sigs.) para la instruccion de esta clase de delitos, no es 

d ¡1j Fuera d~ estas hipótesis, la oposicioo á los procedimientos no po­
~e rtener la eJe~ucton, s~lvo los daños y perjuicios coatra el acreedor le 18~~)~ procedido en virtud de un lltulo nulo (Poitiers, 29 de julio 
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mas que la reproducoion de las reglas que vamos á sentar respecto 
de la falsedad civil. Hállase tomada en efecto de la Ordenanza de 
t737, en que d' A.guessean resolvía sobre la falsedad, tanto oivil, 
como criminal. Pero conviene señalar una diferencia esencial entre 
el procediiuiento civil y' el procedimiento oriminal, tal como lo ha 
organizado el Código de instruccion. ,Bajo el Código de Brumario 
año IV,• ba dicho el orador del gobierno, en la esposicion de mo­
tivos del Código de 1808, , la mas ligera infraccion de las formas 
,prescritas para asegurar el estado de las piezas argüidas de fal­
nsas, ó aun de las piezas para el cotejo, lleva consigo la pena de 
,nulidad. A.sí, cualquiera que sea el número de estas piezas, deben 
,ser rubricadas en cada página ·por las personas que designa la 
•ley, y la omision de la r~brica de una de ellas en una sola página 
,,de un voluminoso cuadecno, puede dejar sin efocto todo el proce­
•dimiento. Toda infraccion de la clase que acabo de describir, 
,dará lup;ar en adelante á una mulla contra el escribano. (V. C. de 
•instr., art. 448 y sigs.). Sin embargo, el castigo del escribano 
.. -podrá considerarse como insnficiente. relativamente á las partes 
,y en especial al acusado, si é;te no pudiera proveer al entero 
»cumplimiento de una formalidad que miraba como útil á sus in­
•lereses; pero lo puede hacer, pues tiene derecho para ello, y si 
»reclama su aplicacion, y no se resuelve sobre la misma, podrá 
,reeurrir á casacion." A.sí, los interesados podrán reclamar el cum­
plimiento de las 'formalidades legales; pero si han guardado silen­
cio, el Código de instruccion no pronuncia la nulidad como hace 
el Código de procedimiento civil. 

614. Vamos á reproducir la marcha establecida por el Código 
de procedimiento para la instruccion de la falsedad. Despues ve• 
remos como se deja sin efecto, en materia criminal, la fuerza de 
una acta auténtica, lo cual se llama falsedad incidental erimin¡d, 
Además, aunque no hablamos actualmente mas que de actas autén­
ticas, la inscripcion ó redargucion de falsedad, es igualmente apli­
cable á las actas privadas, segun verémos. 

Por derecho español, los documentos públicos ó privados que se pre­
senl&,ren en juicio, pueden. redarguirse· di! fal$OS criminal ó civilmente, 
cuando se Luvierea por SQspechosos. La falsedad criminal de un mstru 4 

mento es ,u falta de verdad: la falsedad civil, so falta de solemoidad y eü­
eacia legal. Eo su consecuencia es falso criminalmeQte un instr\lJDdD,o 
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cuando se ha forjado 6 ••gido maliciosamente y sin verdad, 6 cuando 
siendo verdadero, se han hecbo en él alteraciones esenciales con malicia; 
y es faba civilmente cuan~o carece de algunas de las circunstancias que 
son necesarias para su válidez ó para que haga fé. Vése, pues, que la fal­
sedad de un documento puede dar lugar, como dice muy bien M. B!Jnnier 
en el número 607, tantoá un procedimiento criminal como á.una accion 
puramente ei'vi1. 

Aunque en nuestras leyes no se encuentra la calificacion de falsedad 
principal y fals~dad incident~l que en el derecho francés, y por consi­
guiente no há lugar á las ditiqultades que presentan sus definiciones se­
gun este derecho, y que espone M. Bonnier en el núm. 608, no hay duda 
que puede presentarse reelamacion contra la falsedad de loij-iostrumentos, 
bien sea por eccion principal, ó incidenlalmeote e,n u~ juici?-e~ que_ se 
presentaron aquellos para coadyuvar ó repeler una cuestton pr1oc1pal dis­
tinta de ésta, que era objeto del juicio. Respecto de la falsedad principal, 
~uade verse _el_ art. 222 de la ley de Enjuiciamiento civil, y en cuanto á la 
incidental CIVIi el 287 de la misma ley. 
. Acerca de la cuest\on que propone M. Bannier en el oúm. 609, sobre 

s1 hay falsedad principal civil, ó en juicio civil, estamos por la afirmativa, 
convimenjio ~n las razones y eJemp1os que el mismo autor espone, á las 
cuales pueden servir de corroboracion las disposiciones del art. 222 de la 
ley de Enjoieiamienlo Civil, que permite pr·eparar el juicio ordinatio pi~ 
diendo la exhibicion de títulos y doeumentos, los cuales podrán atacarse ó 
redargüirse de íalsos .. 

Acenfa de si debe suspenderse la ejecucion del documento alacado de 
falso, antes de recaer proV~dencía que lo declare tal, estamoli por la opinion 
n.egaliva y sus fundamentQs que espone M. Bonnier en el núm. 61i. 

Sobre los casos en que debP.o declararse nulos los documentos á que se 
n,flere M. Bonnier en el núm. 613, ya hemos espUesto, ~! tratar de la Féó 
fuerza de los instrumentos, los que designan nuestras leyes.-(,!. del T.) 

PRlMERA DNISIÓN. 

,, FALSEDAD CIVIL. 

SUMARIO. 

615. Sistema tomado á la ordenanza da 1737. 
6'16. Complicacion especial del procedimiento, 

615. Los redactores del Código de procedimiento han tomado 
a la Ordenanza de 1737, el complicado sistema que han organizado 
en materia de inseripcion ó de redargueion de falsedad. Sin em­
bargo, ban introducido, como ya verémos, notables mejoras que 
eran necesarias para poner este sistema en armonia con los cam­
bios verificados en la legislacion. 

Parece haberse hecho estudio en erizar de dificultades la 
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marcha de este procedimiento, á fin de proteger mejor la fuerza de 
las aetas auténticas. Aunque la ley actual baya suprimido algunas 
trabas, las que subsisten son aun bastante importantes y multipli -
cadas para ahuyentar frecuentemente á los litigantes que quieran 
empeñarse en semejante vía. En la práctica, las deruandas sobre 
inscripcion de falsedad se admiten con mucha di{icullad, y llegan 
mas füfícilmente á un resultado favorable para el demandante; pe­
ro las trabas mismas con que ha rodeado la ley esta accion, so11 
importantes de estudiar. como sancion de la fuerzo de las acta,. 
Sin empeñarnos en recorrer minuciosamente todas las formalidades 
de detalle qneencierra el procedimiento de falsedad, nos aplicaré, 
mos á seguir con cuidado sus diversas fases, en lo que ofrecen mas 
interesante. 

616. Ordinariamente, cuando una parle pide que se practique 
la prueba de ciertos hechos, interviene una sola decision interlocu­
toria, que ~ecide sobre la admisibilidad de estos hechos y que de. 
lega los poderes del tribunal á un juez comisario. El tribunal no 
recobra el conocimiento del asunto basta que aquel ha terminado 
compleµimente sus operaciones. Tal es la marcha que hemos visto 
adoptada en el juicio pericial y en las informaciones de testigos, y 
que volverémos á ballar todavía en materia de cotejo de escrituril¡l. 
En materia de falsedad, el legislador procede de un modo mucho 
mas complicado. La primer sentencia interlocutoria que admite la 
inscripcion de falsedad y nombra un juez comisario, no hace que 
se desentienda del negocio el tribunal. Necesltase otra interlocuto­
ria para decidir sobre la admision de los medios ó fundamentos de 
la falsedad. Procédese en seguida á la instrucción ó prncedimiento 
sobre la falsedad ante el juez comisario; y finalmente, el tribunal 
dá su decision definitiva. 

Vése, pues, que hay tres fases sucesivas que terminan por una 
sentencia: 

1." Procedimiento á fin de ser admitido á inscribirse ó redar­
güir de falsedad. 

j.' Proeedirriiento á fin de ser admitido á la prueba de los me­
dios ó fundamentos de la falsedad. 

3.0 Procedimiento á fiñ de acreditar la existeneia. de la falsedad. 
Ya verémos, sin embargo (núm. 626) que no es absolutamente 

necesario para llegar á una solucion definitiva que se agoten estas 
tres fases. 
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Despues de haber recórrido estos tres periodos, hablarémos, en 

cuarto lugar, del resultado final del procedimiento, bien se termine 
por una sentencia definitiva, bien por una transaccion. 

La Jegislacion y jurisprudencia española, no han establecino para re• 
dargüir de falsedad los instrumentos ó e~er1turas, un proced1m1ento ente• 
rameote especial como el que :i:e conoce en el derecho francés, con el 
nombre de insoripcion en faurc. Entre nosotros se procede, en este caso, 
sin tantas dificultades, trabas y complicaciones, guiándose de las reglas 
geoerales sobre los demás procedimientos que puedan aplicarse á éstet y 
adopláodose los demás especiales que requi_ere cada clase de_ falsedad, 
segun indicarémos en los párrafos correspond1eotes de esta seccion, seña• 
laudo al mismo tiempo las principales reglas y doctrinas del derecho y 
jurisprudencia francesa, cuya aplicacion puede ser conveniente al nues• 
tro.-{A. del T.) 

§. l. Procedimiento para ser admitido á redargüir de falsedad. 

SUMARIO. 

617, A.etas que se pueden redargüir de falsas. 
618. Disliocron de la falsedad material y de la falsedad intelectual, 
619. Redargucion de falsedan aote el tribunal de casacioo. 
620. Modo de enlabiar la falsedad principal civil. 
621. Procedimiento comun á la falsedad principal y á la falsedad inci-

dental, 
622, Requerimieolo prévio, 
623. Declaracion que se exige del demandado, 
621. Casos en que éste guarda silencio. 
625, [oscripcion de Falsedad eo la escribaofa. 
626. Sentencia que admite ó desecha la i ascripcion 6 r~dargucion. 
627. Sopresion de la consigaaeioa de la multa. 
628. Conclusiones del ministerio público. 

617. Una cuestion prévi•a, cuya solucion en sentido negativo 
deberia determinar al tribunal á desechar desde luego la inscrip­
cioo ó redargucion de falsedad, por inverosímiles que fuese? los 
bechosalegados, es laque consiste en saber, si el acta ó escnlura 
es de la clase de las que pueden ser atacadas por esta vía. 

Debe reconocerse, que todas las actas públicas (no hablamos aun 
de las actas privadas), de cualquiera autoridad que emanen, pued.en 
ser redargüidas de falsas. Por eso el Parlamento de París, admitió 
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blar el procedimiento por medio ¡\e una citacion que hará las veces 
del aclo de procurador á procurador, -que p~escribe el art. 215 d_el 
Código deJrocedimieoto para. 41 caso de falsedad iocide~taL . S10 
embargo, puesto que nos.e está de acuerdo sobre la adm1sib1hdad 
de I¡¡. falsedad principal civil, 1~ prudencia debe inducir á seguir ea 
la p,ráctica la marcha imaginada por M. Thomine Desmazures, se­
oun el sistema de las acciones provocatoriilS (núms, 254 y 255), 
;ara hacer entrar la falsedad prin~ipal en la falsedad incide~lal, 
Esta marcha consiste en citar al que se supone retener una pieza 
falsa, á fin de que declare que np posee niogun lilulo contra el de· 
mandante (V. Com. in. sobre el Cód. de proc., núm. 555). Si se 
hace la declaracion, no )lay peligro alguno. Si se produce el acta, 
se sigue la vía de la falsedad incidental. Es verdad que el d_emao · 
da.do puede no producir la pieza ni hacer tampoco declaracrnn_ al­
guna, y entone.es, si n.o es posible obtener la pi_eza, el P:oced1m,_en · 
to o.o dará resultado alguno formal. Pero este mconvemenLe es me• 
vitable, y podría presentarse igualmente cuando se intenta la ac · 
cion en lo criminal. Por otr~ parte, y eu-último resultado, el proce • 
dimiento no es inútil, porque si el demandado produce mas tard~ 
las ílÍezas que yo babia :arguido de falsedad, el _habMse ne_gado a 
comunicarlas será una presunoian grav.e. de la ex1stenc1a de la íal · 
sedad. Finalmente, puede suceder que una pieza falsa se emplee de 
otra suerte que en una instancia. Así, una sentencia falsa puede n.o· 
tificarse (i) y servir de hase á persecuciones eslrajudiciales, es de­
cir, á actas de ejecucion forzosa. Es e,idente·que no se podría en 
semejante caso,. proceder por acto de procu.rador á procurador, co­
mo supone el ar.t. 214. Debe, pues, pedirse la nuliciad de las perse­
cuciones, y cuando la parte contraria produce su título, prbceder 
contra ella, segun-las formas prescrilas para la falsedad incidental 
civil. 

621. Volvamos ahora al curso seguid9 por el Código de proce· 
dimiento, que ser~ el mismo para la falsedad priocjpal que para la 
ralsedad ineidental, una vez provocada la instancia por una citacion 
y por .una constitucion de procurador ¡i,or parte del demandado. 

(!) Asi fué corno se notificó á los jesuitas de París, el 3 de may-0 _de 
i7!S9 una sentencia falsa del Consejo de Estado, que condenaba sol1_d~na• , 
mPote á los miembros de la sociedad á pagar oého millones de libras 
(Clemente X/V y los jesuitas; por M. Cretineau Joly, p. 87). 
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622. La posicion del que usa á sabiendas de una pieza ó docu­

mento falso, es tan grave, puesto que se espone á sufrir la pena de 
trabajos forzosos temporales (C. pen. art. i48), que conviene, desde 
el orígen del procedimiento, requirirle á que declare positivamente 
si entieu-de servirse del do.cumento arguido de falso. Esta intimacion 
se hace con el acto mismo que indica la íntencion de inscribirse, en 
el caso en que hiciera uso de la pieza (C. de proced. art. 2:15). Esta 
advertencia esencial se halla en armonía con lo que se practica, 
cuando se intima igualmenle al demandado que confiese ó niegue 
los hechos sobre que se ha provocado una informacion. 

623. Dentro de los ocho dias (ibia., art. 2:16), la parte reque­
rida, debe hacer la declaracioo exigida, que sobrado importante 
para comprenderse en el poder general del procurador, debe fir ­
marla aquella 6 su apoderado con poder especial y auténtico, que 
puede ser su mismo procurador. No hay duda, á pesar del silencio ' 
de la ley, que este térmioo de ocho días no debe aumentarse por 
razon de las distancias; ya hemos visto (núm. 26f), que se decide así 
para la informacion, donde la parle hace un papel puramente pasivo, 
y lo mismo debe ser con mas razon, cuando se la llama á hacer una 
declaracion enteramente personal. La jurisprudencia ha admitido 
ig"almente, despues de algunas vacilaciones, que este término de 
ocho dias no es fatal, y que segun la práctica admitida general­
mente, en los. casos en que la ley prescribe un término sin añadir, 
bajo pena de nulidad, puede proseguirse la audiencia desde que 
espiran los ocho dias, pero que el demandado está siempre á tiempo 
de hacer su declaracioo, mientras no se ha decidido que se dese­
cha la ~ieza (sent. deneg. de 24 de enero de :1842.). 

624. Cuando guarda silencio el demandado, 6 declara que no 
quiere servirse de la pieza (ibid., art. 2f7), se desecha ésta. Sin 
embargo, el legislador tiene cuidado de añadir, que no es desecha­
da sino con respecto al dema11dado, es decir, en cuanto éste qui­
siera hacer uso de ella, pero entra en el proceso en favor del de­
mandante, que quiere sacar -de ella las consecuencias que juzga á 
propósito, y reclamar indemnizaciones por el perjuicio que podría 
haberle causado. No es tampoco dudoso que el procedimiento cri­
minal de falsedad, si há lugar á él, continúa en su totalidad, aun 
cuando el abandono de la pieza no se hubiera dictado por temor, 
sloo por arrepentimiento: jamás,,á los ojos del legislador civil, se ha 
considerado el arrepentimiento como haciendo desaparecer la falta. 
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